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31005 Pamplona 

Se puede colaborar en la misión de la Iglesia 
por medio de la oración, el sacrificio y la ayuda 
económica. 

San Francisco Javier, a quien recordaremos  
de manera especial durante la celebración del 
quinto centenario de su nacimiento, es para no-
sotros un ejemplo  de vida misionera a tener de-
lante de nuestros ojos. 

Consideramos a María como Reina de los 
Apóstoles y Estrella de la Evangelización. 

En este día de la Novena, y como expresión de 
solidaridad, nosotros, los que regularmente veni-
mos a esta Iglesia de la Milagrosa y los que asis-
timos con devoción a esta Novena a María Vir-
gen Milagrosa, recordamos que tenemos cons-
truido un «Puente de Fraternidad» con Honduras. 

Allí hay una Misión confiada a los Paúles de 
esta Provincia Eclesiástica, sostenida por siete 
misioneros, casi todos formados en esta casa o 
que han iniciado aquí su ministerio, y en la que 
están o han estado colaborando un grupo de mi-
sioneros seglares de Pamplona. Para ellos va 
hoy nuestro recuerdo especial y nuestra oración 
por María.  

Nuestra ayuda económica la concretaremos el 
próximo domingo, día de la Milagrosa; ese día la 
colecta de todas las misas será para este 
“Puente de Fraternidad”. 

 
De las apariciones de la Virgen a sta. Catalina 

Se ha llegado a decir que la Medalla Milagrosa 
es el “catecismo de los pobres”, porque es tan 
sencilla en sus signos que no necesita explica-
ción. 

Además de ser un signo de la presencia amo-
rosa de la Virgen María en la Iglesia, la Medalla 
expresa en símbolo, los misterios de nuestra fe y 
vida cristiana. 

La Medalla es el resumen simbólico del amor 
de Dios para con nosotros, que se nos hace cer-
cano por el amor de Cristo y de su bendita Ma-
dre. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 Dios ha querido que la Virgen María fuese santí-
sima, llena de gracia, y fiel colaboradora de su Hijo Je-
sucristo. 

• Por la Iglesia, peregrina en el mundo: para que 
medite, como María, la Palabra de Dios y confor-
me su vida al mensaje que anuncia. Roguemos 
al Señor por intercesión de María. 

  R/. Oh María, sin pecado concebida .., 

• Por los que todavía no tienen noticia de Jesucris-
to, para que, contando con nuestra colaboración, 
escuchen un día no lejano el anuncio del Evan-
gelio. Roguemos al Señor por intercesión de Ma-
ría. 

• Por todos los misioneros, hombres y mujeres, 
sacerdotes, religiosos y laicos, que evangelizan 
en tierras de misión. Roguemos al Señor por in-
tercesión de María. 

• Por nosotros, aquí reunidos, para que, como Ma-
ría, seamos misioneros en nuestros pueblos y 
ciudades. Roguemos al Señor por intercesión de 
María. 

• Presentemos nuestras propias intenciones ... 
(silencio) Roguemos al Señor por intercesión de 
María. 

 Padre,  tú nos dijiste que estarías con nosotros 
hasta el fin del mundo. Te rogamos que acompañes a 
la Iglesia en los comienzos del siglo XXI  para que 
anuncie ante el mundo el Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo. Amén 

Debemos conocerla, llevarla y, sobre todo, propagarla. 
Al ser un signo religioso, debemos usarla como medio de 
Evangelización. Al distribuirla nos convertimos en após-
toles, mensajeros de la Buena Nueva de todo el mensaje 
de Amor y Salvación de Dios por medio de María. 



MONICIÓN DE ENTRADA 
Jesucristo fue el mayor de todos los misio-

neros. Los Apóstoles, siguiendo el mandato del 
Señor, anuncian a Jesucristo por todas las nacio-
nes a su alcance. Después de la muerte y resu-
rrección  de Jesús vemos a la Virgen María for-
mando parte de la primera comunidad cristiana, a 
la espera de recibir la efusión del Espíritu Santo y, 
esto supuesto, participar en la misión evangeliza-
dora de las primeras comunidades cristianas.  

En este cuarto día de la Novena de la Vir-
gen Milagrosa, recordamos a Jesucristo, primer 
evangelizador, a los Apóstoles, a María y a todos 
los que dedicaron y dedican su vida a la noble ta-
rea de anunciar a Jesucristo aquí o en otros luga-
res el mundo. 
 
ACTO PENITENCIAL 

• Leemos en los hechos de los Apóstoles que 
los discípulos daban testimonio de Jesucristo. 
Por nuestra falta de colaboración en la misión 
de la Iglesia. Señor, ten piedad. 

• San Francisco Javier se entregó de por vida a 
propagar el Evangelio en lugares lejanos. Por 
nuestro poco interés a la hora de anunciar a 
Jesucristo. Cristo, ten piedad. 

• En la actualidad muchos hombres y mujeres, 
hermanos nuestros, anuncian a Jesucristo 
aquí y en otros países. Por las veces que nos 
avergonzamos de ser creyentes. Señor, ten 
piedad. 

 
ORACIÓN 
 Dios todopoderoso, que derramaste el Espí-
ritu Santo sobre los Apóstoles, reunidos en oración 
con María. Concédenos, por intercesión de la Vir-

gen, entregarnos fielmente a tu servicio y proclamar la 
gloria de tu nombre de palabra y con el testimonio de 
vida. Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
Lectura de los hechos de los Apóstoles  (2,14ª. 36-
40ª. 41-42) 

El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los On-
ce, pidió atención y les dirigió la palabra: 

- “Todo Israel esté cierto de que al mismo Jesús, a 
quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido 
Señor y Mesías”. 

Estas palabras les traspasaron el corazón, y pre-
guntaron a Pedro y a los demás apóstoles: 

- “¿Qué tenemos que hacer, hermanos?”. 
Pedro contestó: 
- “Convertíos y bautizaros todos en nombre de 

Jesucristo para que se os perdonen los pecados, y 
recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa 
vale para vosotros y para vuestros hijos y, además, 
para todos los que llame el Señor, Dios nuestro, aun-
que estén lejos.” 

Con estas y muchas otras razones les urgía y les 
exhortaba. Los que aceptaron sus palabras se bauti-
zaron, y aquel día se le agregaron unos tres mil. 

Eran constantes en escuchar las enseñanzas de 
los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan 
y en las oraciones. 
     Palabra de Dios 
SALMO RESPONSORIAL (33,2-3.6-7.8-9) 
    R/ Contemplad al Señor, y quedaréis radiantes. 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mí boca. 
mi alma se gloría en el Señor: 
Que los humildes le escuchen y se alegren. R/…. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes; 
nuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor,  
él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/… 

Aleluya 
 “Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo,  
 y seréis mis testigos en Jerusalén,  
 en toda Judea y Samaría  
 y hasta los confines de la tierra” (Act 1, 8). 
   
Lectura del evangelio según san Mateo 28,16-
20 

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron 
a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos va-
cilaban.   

Acercándose a ellos, Jesús les dijo:   
-"Se me ha dado pleno poder en el cielo y en 

la tierra. Id y haced discípulos de todos los pue-
blos, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guar-
dar todo lo que os he mandado.   

Y sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo."   

    Palabra del Señor.  
 

REFLEXIÓN: 
María participó en la misión de la primera co-

munidad cristiana. 
El misionero anuncia al Dios de Jesucristo: Pa-

dre, Hijo y Espíritu Santo. Anunciar a Jesucristo, 
Hijo de Dios hecho hombre, que ofrece la salva-
ción a todos los hombres. 

El primer medio de evangelización es el testi-
monio de vida cristiana. 

Otro medio es el anuncio explícito del Evange-
lio. 

Son destinatarios de la Evangelización  los de 
cerca y los de lejos, todos los seres humanos. 

Incumbe a toda la Iglesia evangelizar. La Igle-
sia entera es misionera: el Papa, los obispos, los 
sacerdotes, religiosos y laicos. Todo el pueblo de 
Dios es responsable de la evangelización. 

Día 4º 
Santa María,  

Reina de los apóstoles y misioneros  


